
PREGUNTAS Y RESPUESTAS

1. ¿Qué es en esencia el Mensaje a los Hombres de la
“Nueva Tierra”?

Es un llamado concreto a todos los seres humanos que han
tomado conciencia de la inconciencia en que se vive en este
mundo y que sienten la inconsistencia y el vacío de lo que nos
rodea y por ello tienen un anhelo de algo superior.

2. ¿Cómo nació el “Mensaje”, de dónde proviene?

Nació por una Toma de Conciencia que se dio en mí el 22
de agosto de 1954; en ese tiempo me encontraba sumergida en
los afanes de este mundo, adquiriendo logros materiales y
sociales, los cuales me había propuesto, pero que dejaban en
lo más profundo de mi ser vacío e insatisfacción. Cuando
menos lo esperaba se dio en mí esa Toma de Conciencia de
mi nada y el Todo. Eso fue cambiando progresivamente mi
vida, al seguir esa “voz” interior que me sustraía de lo externo
y me guiaba cada día sobre verdades trascendentales, que yo
desconocía completamente, por carecer de conocimientos
espirituales y religiosos. Durante nueve años viví aunque sin
dejar mis responsabilidades, dedicada a la vida de oración,
siguiendo los dictados de aquella “voz”, en la convicción de
que todo aquello que se me daba en esos momentos de
contacto con esa Realidad Superior, que para mí era el Todo,
era algo personal que no tenía por qué transmitir a otras
personas. Conservaba mis escritos como un diario íntimo,
muy particular.

Después de nueve años se me dio a conocer que lo que
había recibido no era solamente para mí, sino que debía



transmitirlo a todas aquellas personas que vendrían a mí
atraídas por el Padre, y que yo no tenía que salir a buscar, sino
que lo único que debía hacer era obedecer a esa “voz”
interior, que para mí se manifestaba como Voluntad de Dios.
Producto de esos momentos de interiorización son los libros
que han sido publicados en diferentes épocas. Los primeros
cinco libros, presentados por José Barriuso, iban dirigidos
particularmente a los cristianos y muy especialmente a la
Iglesia Católica, los cuales fueron aprobados por las autorida-
des eclesiásticas.

El año de 1971 recibí el “Mensaje a los Hombres de la
“Nueva Tierra”, el cual dio origen al libro “La Nueva Tierra
del hombre nuevo”, que fue publicado en 1972, presentado
por Pío Rafaelle Angelísati y dirigido a todas aquellas
personas, sin distinción de raza, pueblo y religión, que
sintiendo la insatisfacción de este mundo y conscientes de su
impotencia, aspiran a una realidad superior. Estos son los
hombres de la Nueva Tierra.

3. ¿En qué consiste, en la práctica, ese llamado de el “Men-
saje”?

Es un llamado concreto a renunciar al “espíritu del mundo”,
espíritu que induce al hombre a actuar en la conveniencia
egocéntrica, practicando el egoísmo, la mentira, falsedad,
conveniencia, etc., con el fin de establecerse cómodamente en
este mundo, haciendo de él un fin y no un medio de purifica-
ción, como lo es.

Es un llamado a vivir en rectitud de conciencia, renuncian-
do a toda forma de egoísmo, viviendo en la verdad y autenti-
cidad, con un respeto irrestricto a la libertad del otro. Libertad
que consiste en la elección consciente realizada por cada uno,
entre el yo-ego y su verdadero Ser, que es muy distinto al
libertinaje.



4. En este sentido ¿Qué viene a ser la conciencia?

Es esa “voz” que en cada uno se manifiesta, más allá de sus
sentidos y razonamientos, que nace de lo más profundo de su
ser. Que no viene del conocimiento intelectual del “bien y del
mal”. Que no ha sido formada por los hombres, sino que la
trae todo ser humano como consecuencia de su misma
naturaleza.

Es la “orientación libre”, producto de la acción angélica
orientada a su Ser que le hace ver al hombre lo que Es: la Luz,
la Verdad, el Amor, etc. Contraria a ella sería la “orientación
egoísta”, producto de la acción angélica egocéntrica, que
nubla al hombre y le impide ver objetivamente lo que Es: la
Luz, la Verdad, el Amor, etc. No me refiero a la conciencia
moral de “bien y mal”, por la cual pretendemos juzgar las
acciones del otro de acuerdo a nuestra propia conciencia y
razonamientos, sino que esa conciencia superior no puede ser
juzgada por nadie, pues depende del grado de evolución y
purificación de cada uno. Por ejemplo: el “no matarás”. Puede
ser que para algunos sea el no matar a un ser humano, ni
siquiera en defensa propia, pero sí en defensa de la patria o de
la libertad. Para otros, ni en defensa propia, ni en defensa de
la patria o la libertad, pero sí se sienten libres de ir contra la
reputación de otras personas, o de calumniarlas.

A este respecto Jesús dice: “el que llama a su hermano loco,
ya pecó contra este mandamiento”.

7. ¿Se trata de una nueva religión?

No, de ninguna manera. El “Mensaje” puede ser vivido por
cualquier persona, sin necesidad de rechazar o cambiar su
religión. Se trata más bien de una Toma de Conciencia, que
le ayudará a hacer vida la religión que profesa.



16. Al ser el “Mensaje” una toma de conciencia ¿Cuál es la
actitud del “Mensaje” con relación al amor, el matrimonio,
el sexo, el poder, la autoridad, la ciencia, etc.?

Ciertamente el “Mensaje” es una Toma de Conciencia y de
acuerdo a esa Toma de Conciencia cada ser humano se
comportará en relación al amor, matrimonio, sexo, etc., pues
todo depende de la pureza de intención de quien recibe el
“Mensaje”; así será su Toma de Conciencia y comportamien-
to en relación a las diferentes actitudes de la vida. El “Mensa-
je” no tiene ni impone una actitud; son las personas quienes
asumen la actitud de acuerdo a su estado de conciencia. Como
dije antes, el “Mensaje” es un llamado a vivir en rectitud de
conciencia, renunciando a toda forma de egoísmo para
cumplir la Voluntad de Dios.

21. ¿Por qué se insiste tanto en las cuestiones sexuales en la
propaganda moderna?

Porque la energía creativa en el ser humano, que se mani-
fiesta en el sexo, es de suma importancia para la realización
del hombre (masculino y femenino) y cada ser humano debe
tomar conciencia de lo que hace con ella; por eso tiene hoy
todas las condiciones para realizar su elección entre el exceso,
el equilibrio, la continencia o la depravación. El momento que
vivimos es muy importante para nuestra elección, es definiti-
vo, no hay frenos para nadie. Cada uno tome conciencia de lo
que hace. Como dice el Apocalipsis: “El inicuo siga en su
iniquidad, y el sucio ensucíese más; el justo obre más justicia
y el santo santifíquese más”.

24. ¿Cómo orientar a los jóvenes para la vida y experiencias
que requieren para su evolución, sin coartarles la libertad y
la formación de su conciencia?



En primer lugar, dándoles ejemplo con la vida. Si tú quieres
que ellos sean rectos, veraces, conscientes, sélo tú primero.
Recuerda que la libertad consiste en las decisiones entre la
conciencia y el yo-ego; no es el libertinaje.

Respetar la libertad de los jóvenes es no ir contra sus
decisiones de conciencia; para esto es necesario que haya el
diálogo sincero entre padres e hijos; adultos y jóvenes; y que
los jóvenes hayan tenido una formación desde niños, para
saber cuándo sus decisiones son de conciencia o de conve-
niencia egoísta. Esto no es fácil, ya que la conciencia práctica-
mente se desconoce, lo mismo que la libertad.

Tanto la conciencia como la libertad son remitidas a las
apetencias de los sentidos, el instinto y la razón. La libertad,
facultad de elegir, y la conciencia, exigencia de la verdadera
entidad del ser humano, que es el alma, son facultades
superiores que están más allá de los sentidos, el instinto y la
razón.

25. ¿Qué puede hacer el hombre ante el pecado? ¿Qué es lo
que nos salva ante el Señor?

Primero hay que saber qué es pecador Pecado es todo
aquello que se hace en contra de la conciencia, de espaldas a
la luz, escondidos de la presencia de Dios. Las caídas,
consecuencia de nuestras debilidades, se vuelven pecado
cuando pretendemos escondernos de Dios. Lo que nos salva
ante el Señor es presentarnos en Su Presencia tal como somos,
reconociendo nuestras debilidades y esperando de El la
regeneración. El ejemplo lo tenemos en el rey David, según
se lee en la Biblia, en su actitud después de haber cometido el
pecado con Betsabé, cuando fue a él el profeta Natán, Salmo
50: “Apiádate de mi, ¡ oh Dios!, según tu benignidad. Por
vuestra gran misericordia borra mi iniquidad...”



28. En la vida diaria ¿cómo se manifiesta la Voluntad de
Dios?

Primero, a través de la conciencia. A medida que eres fiel
a esa “voz” interior, negándote a ti mismo en cuanto yo-ego,
esa “voz”, se va manifestando como una “Fuerza” superior a
tí, que te conduce y es la Voluntad de Dios.

Toda circunstancia, por muy difícil y dolorosa que sea, que
no depende de ti, debe ser aceptada como Voluntad de Dios:
enfermedades, pérdida de un ser querido, etc.; y también las
circunstancias favorables, que no han sido propiciadas por ter,
como el amor, curación de enfermedades incurables, etc.

29. ¿Cómo se puede vivir sólo el presente?

Ocupándose sin preocuparse. Hacer todo lo que está de tu
parte en el “hoy”, es lo único que puedes hacer; sin preocu-
parte del pasado o del futuro, en la convicción de que ese
“hoy” es producto del pasado, y de que estás haciendo el
futuro. Si tu “hoy” o el presente es bueno, estás en paz con tu
conciencia, es porque tu pasado, por muy malo que haya sido,
fue necesario para vivir este presente. Y de lo que hagas hoy
dependerá tu futuro.

31. ¿Cómo se dará la Unidad? ¿Podría darse en todo el
mundo?

La Unidad se va haciendo, a medida que nos vamos
identificando, en todos los actos, con la Voluntad de Dios,
con base en el respeto a la libertad del otro. Todo lo demás es
“unidad aparente” porque está condicionada por el egoísmo
y se refiere al equilibrio de intereses egoístas (si haces lo que
yo digo, o lo que a mí me interesa....).



Definitivamente, en todo el mundo quien viva según
conciencia para cumplir la Voluntad de Dios, estará en la
Unidad.

32. ¿Es decir que la Unidad no la pueden hacer los hombres?

No. Porque la unidad que propician los hombres siempre
tiene como base el egoísmo, individual o colectivo. La
verdadera Unidad sólo puede brotar de una vida identificada
con la Voluntad de Dios, exenta de toda forma de egoísmo.
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